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Mis hermanos, nada es más importante que la celebración de la 

Santa Misa. Desde que era un niño, las imágenes y sonidos de la 

Misa me han dado un gran consuelo y una sensación de calidez - el 

sonido de las campanas de la iglesia, las familias vestidas con sus 

mejores galas dominicales, las canciones de los cantores. Como he 

visitado muchas de nuestras comunidades parroquiales en los últimos 

meses, he sido testigo una vez más de cómo estar juntos en la Misa 

es fundamental para nuestra fe. Estar juntos en la Misa es importante 

para ser Católico, una demostración de nuestro amor universal por 

Dios y por los demás.   

Antes de la pandemia, no sabíamos cómo podían cambiar nuestras 

vidas. Experimentamos algunos de los momentos de mayor oscuridad 

y soledad de nuestra historia reciente. Sin embargo, a través de todo 

eso, Jesús estaba con nosotros. Él tomó nuestra mano, nos pidió 

confiar en Él a medida que caminaba junto a nosotros a través de la 

oscuridad. 

Ahora, a medida que el mundo se dirige al camino de la sanación, 

estamos viendo un regreso a la “normalidad” de nuestra vida diaria. A 

medida que las condiciones causadas por el virus del COVID-19 

continúan mejorando, me gustaría invitar a todas las personas de la 

Arquidiócesis de San Luis a juntarnos nuevamente para experimentar 

la plenitud de la Eucaristía. De manera que, estoy levantando la 

dispensa a la obligación de asistir a la Misa Dominical en la 

Arquidiócesis de San Luis a partir del primero de julio. Se mantiene en 

efecto la dispensa normal para aquellos que están enfermos, 

confinados en casa o vulnerables. 

Cada una de nuestras parroquias, como aquí en St. Michael, 

continuará con sus protocolos de seguridad de manera que al 

reunirnos todos juntos nos sintamos seguros de regresar a casa, a 

nuestras comunidades parroquiales. Se puede encontrar más 

información en la página Web Arquidiocesana en “Arch - S-T-L – 

punto – org – barra inclinada – together”.   



Recuerde - Jesús ha estado con nosotros todo este tiempo - y en una 

manera única e insuperable - Él nos invita a todos a estar con Él y 

con los demás aquí en la Misa - y a recibir la Santa Eucaristía.  Los 

hemos extrañado y espero emocionado que volvamos nuevamente a 

estar todos juntos en Misa.   

Dios los bendiga a todos ustedes. 


